
DOMINGO 19 DEL TIEMPO ORDINARIO “C”  
 

Hay que construir un mundo nuevo y, para eso, 

 hay que deconstruir el mundo viejo.  

Hay que «entrar» en el Reino de Dios y, para eso,  

hay que «salirse» de otros reinos  

y dejar de adorar a otros ídolos que nos esclavizan.  
 

José Antonio Pagola   
 



PRIMERA LECTURA 

Lectura del libro de la Sabiduría (18,6-9): 
 

La noche de la liberación se les anunció de antemano a nuestros padres, para que tuvie-
ran ánimo, al conocer con certeza la promesa de que se fiaban. Tu pueblo esperaba ya la 
salvación de los inocentes y la perdición de los culpables, pues con una misma acción 
castigabas a los enemigos y nos honrabas, llamándonos a ti. Los hijos piadosos de un 
pueblo justo ofrecían sacrificios a escondidas y, de común acuerdo, se imponían esta ley 
sagrada: que todos los santos serían solidarios en los peligros y en los bienes; y empeza-
ron a entonar los himnos tradicionales. 
 

Sal 32,1.12.18-19.20.22 
 

R/. Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad 
 

Aclamad, justos, al Señor,que merece la alabanza de los buenos. 
Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor,el pueblo que él se escogió como heredad. R/. 
 

Los ojos del Señor están puestos en sus fieles,en los que esperan en su misericordia, 
para librar sus vidas de la muerte y reanimarlos en tiempo de hambre. R/. 
 

Nosotros aguardamos al Señor:él es nuestro auxilio y escudo; 
que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,como lo esperamos de ti. R/.  
 

 SEGUNDA LECTURA. 
Lectura de la carta a los Hebreos (11,1-2.8-19): 

La fe es la garantía de las cosas que se esperan, la prueba de aquellas que no se ven. Por ella recibieron 

testimonio de admiración los antiguos. Por la fe Abrahán, obedeciendo la llamada divina, partió para un país 

que recibiría en posesión, y partió sin saber a dónde iba. Por la fe vino a habitar en la tierra prometida como 

en un país extranjero, viviendo en tiendas de campaña, con Isaac y Jacob, herederos con él de la misma 

promesa. Porque él esperaba la ciudad de sólidos cimientos, cuyo arquitecto y constructor es Dios. Por la fe 

recibió también Sara el poder de concebir, fuera de la edad propicia, porque creyó; en la fidelidad de aquel 

que se lo había prometido. Precisamente por esto, de un solo hombre, ya casi muerto, nació una descen-

dencia tan numerosa como las estrellas del cielo y como los incontables granos de arena que hay en las 

playas del mar. Todos éstos murieron en la fe sin haber obtenido la realización de las promesas, pero ha-

biéndolas visto y saludado de lejos y reconociendo que eran extranjeros y peregrinos en la tierra. Ahora 

bien, aquellos que hablan así demuestran claramente que buscan la patria. Y si ellos hubiesen pensado en 

aquella de la que habían salido, hubiesen tenido oportunidad para volver a ella. Ellos, en cambio, aspiraban 

a una patria mejor, es decir, celeste. Por eso Dios no se avergüenza de ellos, de llamarse «su Dios», porque 

les ha preparado una ciudad. Por la fe Abrahán, puesto a prueba, ofreció a Isaac; e inmolaba a su hijo único 

a aquel que había recibido las promesas, a aquel de quien le había sido dicho: De Isaac saldrá una descen-

dencia que llevará tu nombre. Porque pensaba que Dios tiene poder incluso para resucitar a los muertos. 

Por eso recobró a su hijo. Esto es un símbolo para nosotros. 



Lectura del santo evangelio según san Lucas (12,32-48): 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípu-

los: «No temas, pequeño rebaño, porque 

vuestro Padre ha tenido a bien daros el 

reino. Vended vuestros bienes y dad li-

mosna; haceos talegas que no se echen a 

perder, y un tesoro inagotable en el cielo, 

adonde no se acercan los ladrones ni roe 

la polilla. Porque donde está vuestro te-

soro allí estará también vuestro corazón. 

Tened ceñida la cintura y encendidas las 

lámparas. Vosotros estad como los que 

aguardan a que su señor vuelva de la bo-

da, para abrirle apenas venga y llame. Di-

chosos los criados a quienes el señor, al 

llegar, los encuentre en vela; os aseguro 

que se ceñirá, los hará sentar a la mesa y los irá sirviendo. Y, si llega en-

trada la noche o de madrugada y los encuentra así, dichosos ellos. Com-

prended que si supiera el dueño de casa a qué hora viene el ladrón, no le 

dejaría abrir un boquete. Lo mismo vosotros, estad preparados, porque a 

la hora que menos penséis viene el Hijo del hombre.»  

Pedro le preguntó: «Señor, ¿has dicho esa parábola por nosotros o por to-

dos?»  

El Señor le respondió: «¿Quién es el administrador fiel y solícito a quien 

el amo ha puesto al frente de su servidumbre para que les reparta la ra-

ción a sus horas? Dichoso el criado a quien su amo, al llegar, lo encuentre 

portándose así. Os aseguro que lo pondrá al frente de todos sus bienes. 

Pero si el empleado piensa: "Mi amo tarda en llegar", y empieza a pegarles 

a los mozos y a las muchachas, a comer y beber y emborracharse, llegará 

el amo de ese criado el día y a la hora que menos lo espera y lo despedirá, 

condenándolo a la pena de los que no son fieles. El criado que sabe lo que 

su amo quiere y no está dispuesto a ponerlo por obra recibirá muchos azo-

tes; el que no lo sabe, pero hace algo digno de castigo, recibirá pocos. Al 

que mucho se le dio, mucho se le exigirá; al que mucho se le confió, más se 

le exigirá.» 



. 
NO VIVIR DORMIDOS 

 

Uno de los riesgos que nos amenazan hoy es caer en una vida superfi-
cial, mecánica, rutinaria, masificada... No es fácil escapar. Con el pa-
sar de los años, los proyectos, las metas y los ideales de mucha gente 
terminan apagándose. No pocos terminan levantándose cada día solo 
para «ir tirando». 
 
¿Dónde encontrar un principio humanizador, desalienante, capaz de 
liberarnos de la superficialidad, la masificación, el aturdimiento o el  
vacío interior? 
 
Es sorprendente la insistencia con que Jesús habla de la vigilancia. 
Se puede decir que entiende la fe como una actitud vigilante que nos 
libera del sinsentido que domina a muchos hombres y mujeres, que  
caminan por la vida sin meta ni objetivo alguno. 
 
Acostumbrados a vivir la fe como una tradición familiar, una herencia o 
una costumbre más, no somos capaces de descubrir toda la fuerza 
que encierra para humanizarnos y dar un sentido nuevo a nuestras vi-
das.  
Por eso es triste observar cómo bastantes hombres y mujeres abando-
nan una fe vivida de manera inconsciente y poco responsable para 
adoptar una actitud increyente tan inconsciente y poco responsable  
como su postura anterior. 
 
La llamada de Jesús a la vigilancia nos llama a despertar de la  
indiferencia, la pasividad o el descuido con que vivimos con frecuencia  
nuestra fe. Para vivirla de manera lúcida necesitamos conocerla con 
más profundidad, confrontarla con otras actitudes posibles ante la vida, 
agradecerla y tratar de vivirla con todas sus consecuencias. 
 
Entonces la fe es luz que inspira nuestros criterios de actuación, fuerza 
que impulsa nuestro compromiso de construir una sociedad más  
humana, esperanza que anima todo nuestro vivir diario. 
 

José Antonio Pagola 
Traducteur: Carlos Orduna 

 



NE PAS VIVRE ENDORMIS  
 

L'un des risques qui nous menacent aujourd'hui est de tomber 
dans une vie superficielle, mécanique, routinière, massifiée...  
Il n'est pas facile d'y échapper. Au fil des années, les projets, les 
objectifs et les idéaux de nombreuses personnes finissent par  
s'estomper.  
Nombreux sont ceux qui finissent par se lever chaque jour rien que 
pour «vivoter». 
Où trouver un principe humanisant, un principe qui puisse nous li-
bérer de la superficialité, de l'encombrement, de la routine ou du 
vide intérieur? 
 

L'insistance avec laquelle Jésus parle de vigilance est surprenante. 
On peut dire qu'il comprend la foi comme une attitude vigilante qui 
nous libère de ce non-sens qui domine beaucoup d'hommes et de 
femmes, qui marchent dans la vie sans but ni objectif. 
 

Habitués à vivre la foi comme une tradition familiale, un héritage ou 
une coutume de plus, nous ne sommes pas capables de découvrir 
tout le pouvoir qu'elle contient pour nous humaniser et donner un 
nouveau sens à notre vie.  
 

C'est pourquoi il est triste d'observer combien d'hommes et de fem-
mes abandonnent une foi vécue de manière inconsciente et irres-
ponsable pour adopter une attitude de non-croyance aussi incons-
ciente et irresponsable que leur position précédente. 
 

L'appel de Jésus à la vigilance nous invite à nous réveiller de l'in-
différence, de la passivité ou de l'insouciance avec lesquelles nous 
vivons souvent notre foi. Pour la vivre lucidement, nous avons be-
soin de la connaître plus profondément, de la confronter à d'autres 
attitudes possibles face à la vie, d'en être reconnaissants et d'es-
sayer de la vivre avec toutes ses conséquences. 
 

La foi est alors la lumière qui inspire nos critères d'action, la force 
qui anime notre engagement pour construire une société plus hu-
maine, une espérance qui anime toute notre vie quotidienne 
. 

 José Antonio Pagola   
Traductor: Carlos Orduña 

https://www.feadulta.com/es/buscadoravanzado/item/17246-ne-pas-vivre-endormis.html

